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La magia del vestido blanco
n  A pesar de las tendencias 
de la moda es la prenda clave 
de la boda y de la novia

El Tiempo Latino/ cl

Desde siempre, el vestido de novia 
ha sido una prenda muy especial. De 
hecho, en las crónicas de las bodas a 
través de los siglos, se habla con detalle 
de la fastuosidad de los diseños, de las 
maravillosas telas y de los elaborados 
tocados. 

Las novias romanas utilizaban la 
misma túnica blanca que se acos-
tumbraba a usar diariamente, pero se 
envolvían en un velo de gasa de color 
púrpura, adornado con coronitas de 
flores de verbena.

En la época de los longobardos, la 
novia se vestía con una túnica de lana 
negra, larga hasta los pies, sobre la 
que se ponía un manto rojo. También 
durante el Medioevo el rojo, con deco-
raciones doradas, era el color nupcial 
por excelencia, ya que representaba la 
realeza y el poder.

El máximo esplendor y riqueza del 
vestido de novia fue durante el Re-
nacimiento y el periodo Barroco. Las 
jóvenes lucían vestidos realizados en 
telas que eran verdaderas joyas, bor-

dadas con piedras preciosas, perlas y 
diamantes.

Una de las primeras crónicas mun-
danas sobre una boda, en donde se des-
cribía con detalle el vestido de la novia, 
fue cuando se casó María de Médici, en 
octubre de 1600.

Los colores mas apreciados para ex-
presar la elegancia nupcial en el siglo 
XVIII fueron los de la delicada gama 
de las tonalidades pastel. En Venecia 
el color leche era considerado el mas 
refinado y generalmente se combinaba 
con otras tenues tonalidades pastel.

Fue con el surgir de la clase burgue-
sa que el blanco se establece como el 
color para el vestido nupcial en toda 
Europa y se le agrega el largo velo so-
bre la cabeza, adornado con flores.

En las primeras décadas de 1800 el 
traje de novia no se diferenciaba mu-
cho de los demás vestidos: mangas cor-
vísimas y abombadas, escote a barca, 
talle alto y largo hasta los tobillos. 

Sin embargo, en la segunda mitad de 
este mismo siglo, el vestido de la novia 
se vuelve pudoroso, ya no tiene los am-
plios escotes de un tiempo y las man-
gas se alargan hasta cubrir los puños.

Al inicio de 1900 los diseños acen-
túan la tan de moda “cinturita de 
avispa”. El vestido es rico en adornos 
y aplicaciones, encajes, volantes, dra-
peados, pliegues.

Hacia el 1910, Paul Poiret, pionero 
de la Alta Costura, libera a las damas 
del corsé y suaviza las líneas. El ajuar 
de la novia se vuelve más sensual.

Con un solo denominador común: el 
blanco, el vestido de novia durante los 
últimos tiempos representa la expre-
sión individual de los gustos particula-
res de la novia. Si bien la moda  influye, 
al final triunfa la personalidad de cada 
mujer que hace realidad su sueño

ju
a

n
jo

 m
a

r
t

ín
/e

f
e

MODELOS. La moda fue cambiando los diseños pero el color quedó inalterable.

El sueño de 
convertirse 
en princesa
n  Dos ritos de iniciación propios 
de todas las culturas que 
permanecen a través del tiempo

Por Maritza Gueler
El Tiempo Latino

El paso de niña a mujer en la cultura his-
pana está determinado por la llegada del 
décimoquinto cumpleaños. Un momento 
en el que formalmente se presentaba a la 
jovencita en sociedad y al mismo tiempo 
abría la puerta hacia el casamiento. 

Más allá de sus orígenes, que tienen 
raíces en los ritos de iniciación de las di-
ferentes culturas, esta celebración adop-
tó mayor importancia en América latina. 
Luego fue trasladada por los inmigrantes 
hispanos a este país.

En Estados Unidos, cerca de 400.000 
jovencitas de origen hispano celebran sus 
15 cada año y cerca del 25 por ciento lo ha-
cen con una fiesta de quinceañera según 
la tradición de sus países de origen. 

Si bien no todas las comunidades feste-
jan los 15 años con la misma intensidad, 
los padres son los primeros en destinar 
parte de sus ahorros para celebrar el cum-
pleaños de la niña. 

Las fiestas implican inversiones que os-
cilan entre los $3.000 y los $40.000, según 
la magnitud. 

En la región metropolitana de Was-
hington, cuya población hispana es de 
600.000 y cuenta con 189.643 hogares 
latinos, las familias han ido creando una 
enorme demanda entorno a los elemen-
tos que integran este gran festejo. 

Las niñas, por su parte, ven en la cele-
bración el excitante camino para jugar a 
ser “princesa” por un día. Eligen su cor-
te de damas y caballeros de honor entre 
sus más cercanos amigos y su única pre-
ocupación es hacer realidad esa fantasía 
infantil.

Y así como para las novias la prepa-
ración de la fiesta de bodas y la elección 
del vestido y los accesorios es el eje fun-
damental de este festejo, la quinceañera 
también se adentra en la magia de esos 
ritos preparatorios.

Dar con los elementos básicos de la ce-
lebración y contar con los recursos para 
poder informarse e iniciar la búsqueda, 
son parte del objetivo de este suplemento, 
que también incluye historias de las que 
se pueden sacar modelos y experiencias.

una fiesta inolvidable

DE PELÍCULA. Samantha Schneider, hija de madre colombiana y padre estadounidense, 
celebró sus 15 años el 18 de agosto en Arlington. La fiesta se hizo de acuerdo con los ritos 
tradicionales del país de su madre. Estrenó cuatro vestidos de distintos diseñadores y tuvo 
un pastel espectacular con columnas y escaleras de cristal.
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5 consejos

Los sí y los no   
de la celebración
Decidir qué rol ocupará cada miembro 
de la familia durante la fiesta puede 
resultar un desafío entre inquietante y 
apasionante. Aquí, algunos tips.

6 libros

Historias para 
ser contadas
Dos reconocidas autoras, Julia Álvarez 
y Adriana López, presentan sus libros 
donde narran diferentes episodios de 
la  celebración de los 15 años.
 

6 guía

Detalles para 
ahorrar dinero
Los recursos por internet y una guía 
práctica de los pasos a seguir para la  
organización de la fiesta juvenil evitan 
gastos excesivos y estrés.

7 ritos

Protagonizar un 
cuento de hadas
En abril, una joven boliviana revivió 
la tradición de su país que consiste en     
recoger rosas de la mano de cada uno 
de sus acompañantes masculinos.

La escolta infantil que acompaña a la joven.
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> Ver Pág. F5

Quinceañera

Elementos básicos para la quinceañera.
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Sonia García festejó en Virginia.
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